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describa los datos de adquisición. La principal importancia de lo anterior es descriptiva pues, en la medida 

en que se encuentre una función que tenga capacidad descriptiva con cierta generalidad, se podrá utilizar 

para determinar qué propiedades de la función son afectadas por manipulaciones de interés. Una segunda 

consecuencia es de naturaleza teórica, en cuanto propicia la interpretación teórica de los parámetros de 

ajuste. 

Una vieja noción en Psicología es que la tasa de aprendizaje disminuye sistemáticamente con el 

estudio o con la práctica. Este comportamiento general también se observa en los cambios que sufre la 

VC conforme transcurren las sesiones. La disminución de la tasa de aprendizaje significa que se requiere 

cada vez más práctica, conforme avanza el entrenamiento, para obtener la misma ganancia. Como ya se 

mencionó, estos rendimientos decrecientes con la práctica resultan en curvas de aprendizaje que son 

funciones negativamente aceleradas. Existen tres funciones que describen razonablemente las curvas de 

aprendizaje en diversas tareas: la exponencial, la hiperbólica y la sigmoidea. La importancia que tiene 

determinar cuál es la función que mejor describe los datos es obtener información sobre los procesos que 

subyacen al aprendizaje (véase, por ejemplo, Mazur & Hastie, 1978). Con un interés similar al de estos 

autores comparamos la bondad del ajuste de estas tres funciones a datos generados en varios 

experimentos realizados en nuestro laboratorio. En la Figura 7 se presentan algunos ejemplos del ejercicio 

anterior. Como medición del control temporal se obtuvo la mediana de la vida cuartilar en cada una de las 

primeras 20 sesiones de tres ratas sometidas a un programa IF 90 s. Las líneas continuas representan el 

mejor ajuste de las funciones exponencial, hiperbólica y sigmoidea de tres parámetros, respectivamente. 

Figura 7. Se presenta la mediana de la vida cuartilar (círculos blancos) obtenida en cada una de las primeras 20 
sesiones en IF 90 s. Las líneas continuas representan las curvas de mejor ajuste según la función exponencial, la 
hiperbólica y la sigmoidea de tres parámetros. En la parte inferior derecha se anota la varianza explicada en cada 
caso. 
 

 

Aquí estamos interesados únicamente en la adecuación de la forma de la función y no tanto en el 

significado de los parámetros de ajuste. En estos términos, parece claro que es la función sigmoidea la que 

muestra un mejor comportamiento, tanto visualmente como en cuanto a la varianza explicada. Esta 

situación resulta interesante porque contrasta con los hallazgos más generales y favorables a las funciones 

exponencial e hiperbólica. En la revisión antes citada, realizada por Mazur y Hastie (1978), los autores 

llegan a la conclusión de que, de hecho, la función hiperbólica es superior a la exponencial. La importancia 
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de esta conclusión, anotan los autores, es que el aprendizaje puede verse más como un proceso de 

acumulación (como lo sugiere la primera) que de sustitución (como lo sugiere la segunda). La función 

sigmoidea no fue considerada en la revisión porque no existía evidencia de su aplicación a estos casos y 

porque representa un curso un tanto más complejo: mientras que las funciones exponencial e hiperbólica 

representan un crecimiento monótono en una sola fase, la logística lo hace en dos fases. 

Desafortunadamente el interés por las curvas de aprendizaje decayó en la investigación sobre teorías del 

aprendizaje, en particular en aprendizaje instrumental. La idea general que sugiere la ecuación sigmoidea es 

la presencia de dos etapas. En la primera, que surge al iniciar la tarea de aprendizaje, el ritmo de 

aprendizaje asume un patrón positivamente acelerado pero en algún momento, en el punto de inflexión, 

éste cambia a otro negativamente acelerado. Este patrón de cambio resulta incongruente con los modelos 

de acumulación y sustitución antes comentados. En su lugar ofrecen un panorama un tanto más 

complicado. Una posibilidad es que implique dos etapas de aprendizaje, la primera asociada al 

reconocimiento de los elementos pertinentes a la tarea y la segunda a la discriminación de las reglas de 

entrega del reforzador. En esta etapa de análisis resulta poco apropiado desarrollar estas especulaciones, 

aunque debe señalarse que han sido motivo de discusión en el contexto de aprendizaje de tareas (ver, por 

ejemplo, Leibowitz, Baum, Enden & Karniel, 2010). No obstante, el mensaje que se obtiene de este estado 

de cosas es claro: Si bien el interés por identificar cuantitativamente el curso del aprendizaje es una tarea 

principalmente descriptiva, sus implicaciones teóricas son fundamentales tanto en la comprensión del o 

los procesos subyacentes como en cuanto a brindar una descripción que debería ser congruente con los 

modelos existentes. 

Conclusiones 

En este ensayo propusimos que la descripción cuantitativa del proceso de aprendizaje temporal 

puede ser una tarea importante para el estudio del control temporal de la conducta. Distinguimos entre 

estimación y control temporal porque, mientras el primero tiene un mayor interés en la comprensión 

psicofísica del fenómeno, el segundo tiene mayor interés en la comprensión de la adaptación a reglas 

temporales. Si bien las propuestas en uno y otro sentido no pueden ser incongruentes, es evidente que las 

regularidades empíricas resumidas en la propiedad escalar, reflejan el estado estable observado en los 

programas IF, pero que el complemento conductual se orienta al curso de adaptación del organismo a las 

regularidades temporales del ambiente. Estas regularidades son sólo una parte del total de posibles 

relaciones entre conducta, medio y consecuencias y el aprendizaje temporal ocurre en esta compleja 

mezcla en que la regularidad temporal del reforzador finalmente se convierte en la principal propiedad 

reguladora de la organización de la conducta. 

Dos consideraciones guiaron nuestro razonamiento. La primera se relaciona con la organización de la 

conducta generada por regularidades temporales. La segunda, se relaciona con el interés por el curso de 

adaptación a tales regularidades. 

En cuanto a la organización temporal de la conducta, no parece haber duda que puede describirse 

en términos de dos estados regulados temporalmente. Esta organización se ha visto desde muy diferentes 

ángulos que van de la necesidad de cuantificar el patrón de conducta de manera verídica (Schneider, 1969), 

pasan por la organización de clases de conducta en períodos separados del intervalo entre reforzadores (v. 

gr. Anderson & Shettleworth, 1977; Silva & Timberlake, 1988), hasta llegar a propuestas sobre procesos de 

inhibición y excitación que actúan diferenciadamente en las partes inicial y terminal de dicho intervalo 

(Machado & Cevik, 1998). En el presente ensayo, lo anterior se refleja con claridad porque las respuestas 

se desplazan hacia la parte terminal del intervalo. Creemos que una pregunta que requiere más atención se 

refiere a la forma y procesos involucrados en el curso que sigue la conducta hasta alcanzar dicha 
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organización. Con este análisis, creemos, podemos entender mejor los mecanismos que operan para llegar 

a la adaptación observada y fortalecer una visión conductual de la conducta temporalmente regulada. 

Hay varias formas de abordar la tarea propuesta y en el presente ensayo anotamos algunas de las 

que consideramos necesarias: el análisis molecular de la distribución de las respuestas en el intervalo entre 

reforzadores, la identificación de una medición sensible a tales propiedades distributivas y la descripción 

cuantitativa de los cambios en esa medición conforme transcurre el entrenamiento. No podemos afirmar 

con toda seguridad que estas sean las decisiones correctas, pero creemos que ilustramos con claridad los 

puntos de los aspectos que deben tomarse en cuenta al tomar estas decisiones. 
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